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Introducción

 
 

 

En el presente trabajo, tratamos de manera acabada los orígenes e historia del comunismo, haciendo especial hincapié en el papel que jugó el partido comunista durante el período 1970-1976 de la Dictadura militar en la Argentina.

 
El partido comunista se desarrollo progresivamente en todo el mundo, teniendo como base de lanzamiento de su ideología a la Unión Soviética y ejerciendo un amplio radio de influencia sobre distintas regiones del planeta como Cuba, Chile, etc. Un caso especial es el de la Republica Popular de China que no intentó expandir sus ideales sino que al contrario la internalizó de distintas formas, algunas  de manera non sanctas. A lo largo del trabajo, veremos como fue la evolución de ideas y actividades comunistas en nuestro país, así como también en el mundo a modo de comparar un hecho determinado (como fue la dictadura) con un contexto internacional.
 
 
 
Contexto Internacional

El camino al comunismo, según Marx, se estructuraría en dos fases. La primera (que se conoce con el nombre de socialismo) seria la que nace de la sociedad capitalista y que, consiguientemente, lleva consigo los nexos de la sociedad anterior. En esta fase la distribución se realizaría según el rendimiento del trabajo, y todavía llevaría en forma inherente el principio burgués del derecho.
Estas anomalías del sistema serian solucionadas en la segunda. Este Estado comunista final (denominado por Marx como natularismo completo o humanismo completo) es una sociedad sin clases sociales.
 
El primer intento de realizar las ideas de Marx se dio luego de la revolución bolchevique en la Rusia Zarista, donde los bolcheviques derrocaron primero al Zar y luego al gobierno de Bukarin. Hacia 1921, la revolución había vencido aparentemente a todos sus enemigos, la única dificultad era el atraso del país, el máximo exponente de este movimiento fue Lenin que planteaba que el comunismo para su desarrollo necesitaba el apoyo de otros países comunistas. Esta posición fue dejada de lado con la muerte de Lenin y asumió otra posición totalmente opuesta que fue encarada por Stalin, la misma proponía el aislamiento ideológico del comunismo. Este, si bien logro recuperar y hacer progresar enormemente a la Unión Soviética, lo hizo a un costo demasiado elevado para la sociedad rusa. 
Este proceso permaneció vigente hasta la muerte de Stalin en 1953, a partir de este año se procedió a una “desestalinización” de la Unión Soviética.
Luego de la muerte de Stalin los sucesivos gobernantes decidieron expandir el comunismo en el mundo, así se dieron casos como el de Cuba, donde triunfa una revolución encabezada por Fidel Castro (que aun se mantiene en el poder) que derrocó a Fulgencio Batista, gobernante títere de los EE.UU. en la isla, o procesos democráticos donde triunfa una ideología similar al comunismo como es el socialismo, como el caso de Chile donde asumió la presidencia Salvador Allende pero fue derrocado en 1973 por Augusto Pinochet.
 

 

Surgimiento del Partido Comunista en la Argentina

Dentro de este marco histórico el partido comunista en Argentina comenzó su gestación a finales del siglo XIX y principios del siglo XX, gracias a la inmigración masiva de europeos que llegaron a nuestras tierras, estos traían una ideología socialista pues en su mayoría eran trabajadores desplazados de sus países o expulsados. Estos obreros empezaron a divulgar sus ideas entre los trabajadores argentinos. Empezó a evolucionar una idea distinta, donde se cuestionaba las condiciones imperantes de trabajo, las cuales eran de tremenda explotación, entre otras cosas. Esto ocasionó que se dieran los primeros choques obreros. Estando en lucha los estibadores del puerto de Bs. As., los obreros del Mercado Central de Frutos, los conductores de carros, etc., y convocada por la Federación Obrera Argentina (FOA), estalla el 22 de diciembre de 1902 la primera huelga general del movimiento obrero argentino.

El paro del puerto de Bs. As., lugar clave de la economía argentina hizo reaccionar al poder de turno encabezado por la oligarquía. El gobierno del Gral. Roca, con la aprobación de senadores y diputados, implantó el Estado de Sitio y la celebre Ley de residencia (Nº 4144), que sirvió apara expulsar a los extranjeros acusados de agitadores. La policía y el ejercito ocuparon las calles desencadenándose una brutal represión sobre los obreros. Con la derrota de la huelga general no se apagó la lucha. En 1903, el movimiento obrero se dividió en dos centrales sindicales, la FORA dirigida por anarquistas y la UGT que dirigían los socialistas. En ambas predominaban las concepciones no marxistas que dificultaron el avance del movimiento obrero. Durante 1903 y 1904 se triplicaron la huelgas, destacándose las de ferroviarios, tabaqueras, azucareros entre otros. En febrero de 1905 se produce una nueva insurrección radical contra el régimen oligárquico.
Un rasgo distintivo de esos años fue la incorporación de las mujeres al trabajo asalariado, y su importante participación en las luchas, en la organización gremial, y el desarrollo de un fuerte movimiento de mujeres que logro en 1907 arrancar al Estado oligárquico la ley 5291, reglamentando el trabajo de las mujeres y los niños.
Entre 1906 y 1909 crecen las luchas  y se extienden a varias provincias. En la llamada Semana Roja que empieza el 1º de mayo de 1909, una concentración convocada por la FORA en Plaza Lorea, es brutalmente reprimida con un saldo de 11 muertos y ciento de heridos. La FOR, la UGT y los sindicatos autónomos forman un comité de huelga y declaran la huelga general. El 3 de mayo se inicia la lucha. Cerca de 300.000 personas acompañaban los restos de los asesinados. La policía dirigida por el coronel Falcón carga sobre la columna dejando un saldo de varios muertos. La huelga sigue y dura 8 días.
Un año, durante los preparativos del festejo del centenario de la revolución de Mayo, estalla otra huelga con el fin de derogar la Ley de residencia y la liberación de los presos sociales y su consiguiente represión. Se decreta el Estado de Sitio y se sanciona la Ley de Defensa Social, para reprimir al movimiento sindical. Son apresados mas de 2000 obreros, varios deportados y otros son confinados en Ushuaia.
En 1912 estallo en el sur de la provincia de Santa Fe, la huelga conocida como el “Grito de Alcorta”. La lucha se desato contra los altos arrendamientos y los contratos leoninos y se extendió rápidamente hacia el norte de la provincia de Bs. As. y el sur de Córdoba y Entre Ríos. Pese a la represión el movimiento logro triunfar surgiendo la Federación Agraria Argentina.
Con el desarrollo de las luchas obreras y campesinas, fue creciendo una corriente revolucionaria dentro del movimiento sindical y dentro del Partido Socialista, corriente que reivindicó el marxismo y el carácter clasista del socialismo.
En estas condiciones, la oligarquía concede en 1912 el voto universal masculino secreto, excluyendo a los extranjeros y a las mujeres.
Así las cosas, en octubre de  1916, Yrigoyen se hace cargo del gobierno con el apoyo del movimiento popular y de las masas populares.
En el marco del ascenso del yrigoyenismo al gobierno y de la conmoción mundial que produjo el triunfo de la revolución bolchevique, el movimiento obrero y popular protagonizo un nuevo auge de luchas logrando avanzar en sus conquistas. En este contexto de ascenso revolucionario del movimiento popular y obrero, y contribuyendo al mismo, se fortalece la corriente que en el seno del Partido Socialista reivindicaba al marxismo y el carácter clasista del socialismo, en la lucha contra el revisionismo y el oportunismo político de su dirección. Estimulada esta corriente por el triunfo de la revolución bolchevique, expulsados sus miembros por la dirección del PS, dan origen, el 6 de enero de 1918, al Partido Socialista Internacional, que a partir de 1921 pasaría a ser el Partido Comunista de la Argentina. Se creaba así la posibilidad de que el proletariado argentino contase con un partido auténticamente revolucionario, marxista-leninista. Era un partido donde la corriente marxista no era homogénea, ya que al lado de obreros e intelectuales revolucionarios consecuentes, había militantes que solían reflejar las vacilaciones propias de otras capas sociales, de las que provenían. Fueron necesarios largos años por parte de la corriente marxista-leninista encabezada por Vittorio Codovilla y Rodolfo Ghioldi, para asimilar a fondo y aplicar creativamente la teoría y experiencia del movimiento obrero de avanzada. 
El partido comunista tiene un organigrama compuesto por un congreso nacional partidario, su máxima instancia dirigente, esta integrado por cientos de delegados elegidos en miles de asambleas desde abajo hasta arriba. Por medio de un proceso de debates y resoluciones. Allí se eligen los miembros de su Comité Central, y las decisiones de la mayoría pasan a ser obligatorias para todos.
En la semana de Enero de 1919, solo la FORA del V Congreso, anarco-comunista, impulso la huelga general revolucionaria. La dirección del Partido Socialista, aunque crítica del gobierno de Yrigoyen, consideró “infaustos” los hechos proponiendo la vuelta al trabajo. La FORA del IX Congreso, sindicalista, en principio trató de que el paro se limite a la rama metalúrgica y a la solidaridad. No convocó a la huelga general y, después, llamo a levantar el paro. El incipiente Partido Comunista denunció la represión, pero adhirió a la declaración de al FORA del IX Congreso. Las mismas posiciones se mantuvieron en las huelgas de La Forestal y la Patagonia.
En estas huelgas, las masas enfrentaron la represión de las fuerzas oligárquicas con un elevado grado de violencia. Sin embargo tanto el Partido Socialista como el Comunista le dieron la espalda a la lucha violenta del proletariado. El PS por oponerse y el PC por ignorarlas. 
Durante sus primeros años, el PC llevó a cabo importantes acciones en defensa de los intereses económicos y políticos del movimiento obrero, campesino y democrático. Por iniciativa de dirigentes sindicales comunistas se formó una comisión para unificar las distintas centrales obreras existentes, dando mas adelante vida a la CGT.
En su 8º Congreso (1928) el PC denunció la fiscalización económica y política de nuestro país por el imperialismo de EE.UU. e Inglaterra, el carácter predominantemente latifundista, con resabios semifeudales, del agro coexistiendo con una masa enorme de campesinos sin tierra.
El 6 de septiembre de 1930 se produjo una fractura en la incipiente democracia argentina. El régimen dictatorial arrojó en nombre del anticomunismo, a todos los partidos políticos democráticos, comenzando por el comunista, a la ilegalidad; todas las libertades fueron anuladas, comenzó el reinado siniestro de la “Sección especial contra el comunismo” de la Policía federal. Militantes comunistas como jerónimo Arnedo Alvarez, dirigente obrero de Zárate, José Peter, líder de los trabajadores de la carne, José y Jesús Manzanelli y muchos otros fueron encerrados en un penal de Ushuaia. 
Grandes movimientos huelguísticos y luchas masivas por las libertades democráticas sacudieron al gobierno dictatorial y lo obligaron a retroceder, pero esto no impidió las maniobras escandalosas y fraudulentas de la derecha con el objeto de asegurar la presidencia al Gral. A.P. Justo.
Los años finales de la década del ’30 fueron de gran auge del movimiento obrero y popular. Se sucedieron huelgas de gran envergadura, como la del gremio de la construcción, que estaba mayoritariamente compuesto por comunistas en su dirección. Se fortaleció la cohesión dentro del a CGT, se formaron las Juntas de Defensa de la Producción en el agro, el movimiento estudiantil se aglutinó en la Federación Universitaria. 
En el acto en  celebración del Primero de mayo de 1936, junto a los dirigentes gremiales, compartieron la tribuna representantes de los partidos Radical, Socialista, Comunista, Demócrata Progresista.
Lisandro de la Torre propulsor de la idea del frente popular sin exclusiones puso en ridículo en el Senado, junto a Mario Bravo y Alfredo Palacios, socialistas, y E. Laurencena, radical, el proyecto de ley anticomunista, presentado por Matías G. Sánchez Sorondo.
Hacia 1938 el PC echo raíces en el seno del movimiento obrero y las masas a pesar de actuar en condiciones difíciles. Ese mismo año G. Arnedo Alvarez, dirigente obrero y comunista, fue designado secretario general del partido (y lo sería hasta su muerte en 1980).
Las luchas y movilizaciones obreras y populares no cesaban. Por el contrario, se produjeron por esos años grandes huelgas (metalúrgicos, construcción, textiles, ferroviarios entre otros), luchas populares por el aumento de sueldos y salarios. Se desarrollo un movimiento popular de solidaridad con la Unión Soviética y los países enfrentados al nazifascismo.
Al iniciarse 1943, se habían creado las condiciones para la formación de la Unión Democrática Nacional. La corriente unitaria se abría paso en el radicalismo, en el PS, en la democracia progresista; tenía el respaldo de la FUA, y especialmente del Segundo Congreso Nacional de la CGT.
El 19 de diciembre de 1942 se realizó en el Luna Park un mitin con la participación de sectores políticos y sociales populares. Mientras una delegación del PC se encontraba reunida con la dirección del radicalismo discutiendo la creación y organización del frente unitario, la policía rodeó la Casa radical y detuvo a toda la delegación. El gobierno confinó a C. Codovilla en La Pampa y al Rodolfo Ghioldi en Córdoba.
El 4 de junio de 1943 era interrumpido otra vez el orden constitucional, la principal inspiradora y ejecutora del golpe militar fue la logia secreta GOU (Grupo de Oficiales Unidos), quizás la tendencia más homogénea dentro de la confusa pugna de corrientes (democráticas y antidemocráticas) en las Fuerzas Armadas. Dentro del GOU predominaba un grupo de coroneles influido por el fascismo y el nazismo, adepto de los regímenes de fuerza.
Según la apreciación de los militares golpistas y de los grupos civiles reaccionarios que los apoyaban, los acontecimientos del país se precipitaban presagiando el triunfo de un Frente Popular. Temían que el gobierno de Castillo fuera incapaz de contener el avance de las masas. Los sucesivos equipos del gobierno militar, envuelto en crisis incesantes, continuaron la  política de “neutralidad” acerca de a quien apoyar en la conflagración que se desarrollaba en Europa, incrementaron y dieron poderes al aparato represivo que desencadeno una cruel persecución contra las fuerzas democráticas, ante todo contra los comunistas, víctimas propiciatorias de las torturas y crímenes que enlutaron en esos años al país. Se disolvieron los partidos políticos y se clausuraron entidades sindicales, sociales y culturales progresistas, esto fue una constante en cada corte institucional que se dio en la historia de nuestro país.
Las detenciones en masa y la clandestinidad forzada no pudieron impedir la resistencia, las huelgas y movilizaciones populares que caracterizaron ese período. Impulsado por los comunistas se constituyó el movimiento “Patria Libre”, que agrupaba a patriotas y antifascistas de todas las tendencias.
En el seno del GOU, el sector más perspicaz, encarnado por el coronel Juan D. Perón, había alcanzado a comprender que la represión no bastaba para detener la lucha de los trabajadores y que el movimiento militar, para permanecer en el poder, necesitaba de una base de masas.
La guerra había interrumpido las corrientes inmigratorias, disminuyendo las relaciones económicas con Gran Bretaña, tradicional cliente de la producción agropecuaria y proveedor de manufacturas, y con Europa en general. Las importaciones, sobre todo en las ramas de consumo, estaban restringidas. Esta situación, unida a la crisis crónica del agro y al éxodo rural, especialmente de las provincias “pobres” favoreció el desarrollo industrial, particularmente de la industria liviana. A las fábricas que se levantaban se incorporó un torrente de mano de obra del interior del país.
El nuevo proletariado se incorporaba a la producción trayendo consigo el odio contra el terrateniente y un escepticismo frente a la política, tras años de corrupción y engaño de las oligarquías gobernantes.
El coronel Perón a cargo de la Dirección Nacional de Trabajo, que poco después convirtió en Secretaría, se dedicó a vincularse con los dirigentes sindicales. Todos fueron convocados, con excepción de los dirigentes comunistas que, luego de un frustrado acercamiento inicial, resultaron sistemáticamente perseguidos y erradicados de sus posiciones. Al resto se los impulso a organizarse y a presentar sus demandas.
En 1942 la CGT se dividió entre un sector más afín a los partidos opositores, encabezado por los comunistas y muchos de los dirigentes socialistas, y otro más identificado con la vieja línea sindicalista, donde se alineaban los gremios ferroviarios.
A los empresarios, Perón les señalo la amenaza que entrañaban las masas obreras desorganizadas y el peligro del comunismo que veía avanzar en Europa.
En marzo de 1945, y ante la inminencia del fin del conflicto, el gobierno argentino declaró la guerra al Eje, condición necesaria para ser admitido en las incipientes Naciones Unidas que empezaban a constituirse. En el frente interno liberalizó su política interna. El frente político, que incluía a comunistas, socialistas y demoprogresistas, y contaba con el apoyo de los grupos conservadores, estaba animado por los radicales, aunque un importante sector del partido, encabezado por Amadeo Sabattini, rechazó la estrategia “unionista” y reclamó una postura intransigente y “nacional”, que apostaba a algunos interlocutores en el Ejército, adversos a Perón. Eso posición no prosperó, y la Unión Democrática fue definiendo su frente y sus alianzas en las que resultaban excluidos la mayoría de los sectores obreros, los que antes eran animadores del Frente Popular.
La derrota de 1946 desarticuló totalmente el proyecto de la Unión Democrática, ultima figura del Frente Popular, y enfrentó a los partidos opositores con una cuestión difícil: desde donde enfrentar a Perón. Los socialistas, apartados de toda representación política, mantuvieron su caracterización de “fascismo”, denunciaron los avances hacia el autoritarismo y consideraron que la prioridad era acabar con el régimen: los grupos de socialistas que intentaban una postura más comprensiva hacia los trabajadores que habían adherido al peronismo no lograron quebrar sólida y ya endurecida. Algo similar ocurrió en el Partido Comunista: hubo un período de acercamiento y simpática comprensión, por la vía de las organizaciones de trabajadores, que culminó con la expulsión de los dirigentes que la propiciaron.
 

Años 1970-1973

 Los primeros años de la década del ’70 estaban impregnados de cambios progresistas. La guerra fría debía retroceder ante la lucha de los pueblos por la coexistencia pacífica, Vietnam había destrozado la prepotencia norteamericana, situación que se repetiría en Afganistán con la Unión Soviética. En América Latina, Cuba avanzaba por la senda de la construcción socialista, en Chile triunfaba la Unidad Popular.
Los meses previos a las elecciones de marzo de 1973 fueron teatro de una intensa batalla política, surgía la Hora del Pueblo, con dirigentes de casi todos los partidos, pero excluyendo al PC, con lo cual se aceptaba de hecho la proscripción impuesta por la dictadura. El PC denuncio el fraude de las proscripciones que afectaba al mismo Perón inclusive. El esfuerzo unitario se concretó en un acuerdo básico con otros sectores políticos constituyendo la Alianza Popular Revolucionaria, fundamentalmente con los partidos Intransigente, Revolucionario Cristiano y Comunista. 
En la elecciones triunfó el FREJULI (alianza con predominio del peronismo). La APR obtuvo casi un millón de votos. Comenzaba una nueva etapa, en medio del júbilo generalizado del pueblo (exteriorizado en las ceremonias de asunción del gobierno de Cámpora, con la presencia de los presidentes de Cuba y Chile, O. Dorticós y Salvador Allende).
Pero era a al vez una etapa compleja y difícil. El retorno de Perón a al Argentina quiso ser utilizado por las huestes criminales organizadas por López Rega (que luego formaría la famosa Alianza Anticomunista Argentina) para desatar la represión y la muerte sobre la multitud que fue a recibir a Perón a Ezeiza.
El PC en marzo de 1973 apoyo a los candidatos a gobernadores peronistas de Córdoba y otros lugares, y en septiembre aportó sus votos a favor de la fórmula encabezada por perón, pero se opuso al candidato peronista al Senado por la Capital Federal (M. Sánchez Sorondo), este era expresión de la derecha anticomunista en el partido oficial.
Aunque sin superar ciertos aspectos contradictorios (como mantener a López Rega a su lado), el mismo Perón evidenciaba una evolución significativa. En sus conversaciones con los demás partidos democráticos, incluido el comunista, se apreciaba el esfuerzo de Perón por dar una base más amplia de sustentación, multipartidaria, a su gobierno.
Los sectores reaccionarios, especulando con la heterogeneidad y las contradicciones que trababan al gobierno desplegaron una cruel campaña desestabilizadora y terrorista tanto para intimidar y dividir al movimiento obrero y popular, cuanto para presionar al gobierno y arrancarle concesiones, creando las condiciones propicias para derrocarlo.

Los grupos derechistas, que avanzaban en forma silenciosa mientras Perón vivía, a la muerte de este lo hicieron en forma abierta. La política de acercamiento y unidad fue archivada. López Rega y las bandas anticomunistas comenzaron a actuar. Fue el tiempo en que las Pautas Programáticas se vieron reemplazadas por los “planes” de Rodrigo y de Mondelli, antecesores de Martínez de Hoz, que simbolizaron la política de hambreamiento y concesiones exigidas por el gran capital monopolista.
En su documento En defensa de la patria amenazada, de junio de 1975, el PC llamaba a repudiar el “rodrigazo” y la camarilla lópezrreguista, a unirse para salvar la Nación. En junio y julio de ese año los trabajadores salieron a al calle a protestar contra el gobierno.
Las organizaciones del partido y la juventud comunista desempeñaron un papel organizador y movilizador en las empresas y barriadas populares. El 7 y 8 de julio el país se paralizó, López Rega tuvo que irse. Pero desde el gobierno todo siguió como si nada hubiese pasado. La reacción acentuó la política de caos y de terror. Contra los peronistas de izquierda, los comunistas y otros sectores combativos del movimiento obrero y democrático se fueron descargando los atentados, persecuciones por obras de  las bandas impunes de la Triple A. 
En la VIII Conferencia nacional del PC (noviembre de 1975), G. Arnedo Alvarez sostuvo: “...Existen fuerzas democráticas y patrióticas suficientes para levantar un poderoso dique de contención al fascismo [...], salvar la democracia y hacerla avanzar hacia nuevas metas...”
 
